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UN ANO DE PROMOCION 
DE LAS CIENCIAS 
HUMANAS Y SOCIALES 1 

URANTE EL PRIMER AÑO DE FUNCIO NA-

D MIENTO, el Consejo del Programa Nacional 
de Ciencias Sociales y Humanas tuvo tres 
tipos de actividades: reuniones mensuales, 
preparación y realización del simposio de 

ciencias sociales y humanas y publicación de sus documen­
tos y deliberaciones, además de otras formas de promoción 
de la problemática del programa. 

LAS REUNIONES MENSUALES 

Durante las reuniones mensuales se definieron las 
funciones del Consejo, se acordaron sus políticas y se 
evaluaron los programas y proyectos de investigación pre­
sentados. Gracias a esta última labor, además de haber 
cumplido con la comunidad académica en un tiempo cada 
vez menor, aunque todavía no el deseado -220 días-hemos 
logrado un mejor conocimiento de dicha comunidad, las 
institociones y los temas, hemos enriquecido nuestros crite­
nios de evaluación en el intercambio y hemos ido afinando 
el sentido de promoción y las políticas de fomento de las 
cienóas sociales y humanas que corresponden a·I Consejo. 

Desde que se instaló el Consejo en noviembre de 
19.91 hasta su octava reunión en octubre de 1992 se 
evaluaron 56 proyectos, de los cuales se aprobaron 35 (dos 
terceras partes); en relación con 1990 se multiplicó por 1.5 
el número de proyectos presentados y se duplicó el número 
de los aprobados, lo que manifiesta la mejora en la calidad 
de los mismos. En pesos constantes se duplicaron los 
recursos (cerca de $600 millones) entre 1990 y el año de 
funcionamiento del Consejo. En lo que a regionalización se 
refiere se han hecho esfuerzos (sin mayor éxito) por diferen­
ciar y descentralizar geográfica e institucionalmente la 
financiación: así, entre las universidades Nacional, de los 
Andes, Antioquia y Valle presentaron 42 de los 63 proyectos 
y les fueron aprobados 34 de los 40 aprobados en total. 

Actualmente el Consejo está interesado en crear y 
actualizar una base de datos con los proyectos presentados, 
aprobados y concluídos (por instituciones, áreas de conoci­
miento, regiones, temas, etc.) que permita analizar la situa­
ción, establecer relaciones y reorientar las políticas de 
fomento y financiación . 
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Finalmente, vale la pena anotar que las reuniones 
mensuales han servido para clarificar el sentido y las funcio­
nes del Consejo en relación con el Programa y con el 
fortalecimiento de las ciencias sociales y humanas en Co­
lombia. 

SIMPOSIO DEL PROGRAMA DE CIENCIAS 
SOCIALES Y HUMANAS 

En el evento, que tuvo lugar en Quirama entre el 22 
y el 24 de mayo del año pasado, participaron 60 investiga­
dores de diversas regiones del país y de las disciplinas que 
conforman el programa. En su preparación remota pueden 
destacarse algunos de los estudios preparados para la 
Misión de Ciencia y Tecnología y sobre todo los anál isis de 
perspectiva y prospectiva en nueve áreas de las ciencias 
sociales, encomendados por Colciencias a otros tantos 
investigadores. 

Posteriormente el Programa solicitó cuatro documen­
tos que desde diversas perspectivas analizaran propuestas 
para el diseño de un programa de ciencias sociales y 
humanas. Este material se difundió ampliamente entre la 
comunidad académica y a partir de él se celebraron reunio­
nes preparatorias del Simposio durante las cuales se recibie­
ron cerca de 30 escritos con propuestas y análisis comple­
mentarios. 

Durante el Simposio Colciencias expuso un análisis 
sobre las ciencias sociales y humanas en Colombia: retos y 
posibilidades y los miembros del Consejo presentaron 
cuatro ponencias que orientaron las mesas de discusión en 
torno a los siguientes temas: ciencias sociales y sociedad, 
calidad en la investigación social, consolidación de la 
comunidad científica, corrientes del pensamiento interna­
cional y elaboración de teoría en Colombia. 

El libro que reúne los documentos previos, las ponen­
cias del Simposio, los comentarios escritos y las relatorías de 
las mesas de trabajo está prácticamente terminado. En él se 
incluye una propuesta de políticas del Consejo, de acuerdo 
con sus funciones, para fomentar las ciencias sociales y 
humanas en el país. 
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HACIA EL FORTALECIMIENTO DE LAS CIENCIAS 
SOCIALES Y HUMANAS 

Con el fin de fortalecer las ciencias sociales y humanas 
se proponen entre otras las siguientes actividades: 

* Creación de la Red Nacional de Centros de Investi­
gación en Ciencias Sociales, para mejorar la comunicación 
de la co munidad académica a través del intercambio de 
información, publicaciones, experi encias, investigaciones, 
etc., no só lo entre los investigadores nacionales sino tam­
bién con los co lombianos residentes en el exterior a través 
de la Red Caldas, uno de los grandes logros de la actual 
Dirección de Colciencias. Como una de las actividades de la 
red se publicará un boletín informativo sobre temas, avan­
ces, resulté1dos de investigaciones y asuntos relacionados 
con el funcionamiento de la red. 

* Promoción y organización de seminarios temáticos 
para fortalecer el proceso de investigación en algunas de las 
áreas del programa. Este tipo de actividad se inició con el 
co loquio sobre aspectos y desarrollo de la investigación en 
comunicación y ciencias de la interpretación, al cual acudie­
ron cerca de 50 expertos en el área y cuyos resultados nos 
mostraron la necesidad de incrementar IJ participación de 
las ciencias de la comunicación y el sentido de su interven­
ción en el proceso cultural de la sociedad colombiana. 

Hacia el futuro se tiene 
planeada la rea lización de co­
loquios en torno a temas corno: 
violencia, instituciones y pro­
cesos sociales, pros- pectiva, 
relaciones ínter-étnicas, dere­
cho y sociedad, psicología. 

* Divulgación de resul­
tados de investigación en la 
sección "Vida Cotidiana" de El 
Espectador con el fin de fortale­
cer la rel2ción de la investiga­
ci ón en ciencias sociales y hu­
manas con los medios de co­
municación y a través de ellos 
con la opi nión pública. Aun­
que esta es aCin una tímida 
experi encia, su objetivo es 
poner en contacto a los mejo­
res investigadores con los me­
dios de comunicación de suer­
te que la calidad de la divulga­
ción mejore y se enriquezca la 
comunicación entre las cien­
cias sociales y la sociedad mis­
ma. Este número de la revista 
Colombia: Ciencia y T ecnolo­
gía pretende algo semejante. 

Esta enumeración sus­
cinta de nuestras actividades 
como Consejo o mite necesa­
riamente lo que Colciencias y 
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el programa mismo han hecho por vigorizar la actividad y 
fortalecer la presencia de las ciencias sociales y humanas en 
nuestra sociedad; deja asimismo en el anonimato lo que 
cada uno de los consejeros en su medio y en su trabajo 
cotidiano ha influido para que las ciencias sociales y huma­
nas sean reconocidas en su incidencia para la comprensión 
de los fenómenos y en su necesa ria intervención para 
mejorar las condiciones de vida de los colombianos. 

APUNTES PARA UNA EVALUACION PROSPECTIVA DEL 
TRABAJO DEL CONSEJO DE CIENCIAS SOCIALES Y 
HUMANAS 

Así como llamo apuntes a este úl timo pasaje de mi 
informe, bien pudiera llamarlo reflexión personal. Pido por 
tanto comprensión a mis compañeros de Consejo por todo 
aquello que no corresponda a sus apreciaciones. 

* El tratarse de un primer año de trabajo a partir de la 
rees tructuración de Colciencias y en procura de una política 
nacional de ciencia y tecnología más coherente y que nos 
permita superar una situación en la cual todas las ciencias, 
especialmente las humanas y sociales, han sido tremenda­
mente débiles, nos obliga a ser muy cuidadosos con los 
juicios conclusivos a partir de una eva luación. Que estamos 
aprendiendo y que debemos intercambiar en tre los diversos 
Consejos, es lo más valioso de esta primera reunión. Creo 
que fue precisamente esta circunstancia la que motivó un 

rechazo mayoritario a todo in­
tento por deshacer precipita-

Fototeca Cinep damente lo que en un momen­
to se propuso como solución, 
después de un estudio serio, y 
retornar a Colciencias al Minis­
terio de Educación. Esta espe­
cie de cheque en blanco que 
se endosa de nuevo por parte 
de la comunidad académica al 
Departamento Nacional de 
Planeación, debería estimular 
a este o rganismo a intensificar 
sus relaciones con los diversos 
programas. Desafortunada­
mente el Programa de Cien­
cias Sociales y Humanas tiene 
que quejarse por la ausencia 
de Planeación en el simposio y 
en todas las reuniones del Con­
sejo, con excepción de la últi­
ma. 

* En lo relativo a las fun­
ciones y actividad del Consejo, 
sería co nveniente dedicarse 
más al análisis de las cond icio­
nes que posibiliten el fortaleci­
miento de las ciencias sociales 
y humanas y proponer e impul­
sar las políticas correspondien­
tes, sin abandonar la evalua­
ción de los proyectos. Para ello 
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es preciso tener en cuenta las siguientes consideraciones 
generales. 

Si bien nuestras ciencias sociales están de regreso al 
radicalismo y de cierta crítica fundamentalista y se han ido 
estableciendo en lugares de influjo dentro del Estado y la 
sociedad civil, lo cual no sólo no debe valorarse negativa­
mente, sino que inclusive puede significar la oportunidad 
para intervenir argumentativa y políticamente con más 
coherencia en la realización de propuestas transforma­
doras, esta cercanía al poder no puede hacernos olvidar que 
la fuerza de las ideas radica más en su cultivo que en sus 
aplicaciones inmediatas. ¡Que el afán de modernización y 
las urgencias del momento no nos alejen de la teoría, de la 
investigación básica, de aquellos aspectos quizá menos 
deslumbrantes pero sí más fundamentales de nuestro que­
hacer académico! La conformación que se ha querido dar 
desde un principio a toda la política de ciencia y tecno logía 
en un compromiso del Estado, el sector productivo y la 
academia, busca precisamente fortalecer la actividad cientí­
fica y tecnológica en todas sus áreas en esa 
complementariedad necesaria entre los aspectos teóri cos y 
los prácticos del quehacer investigativo. Es mucho lo que 
tenemos que aprender todavía y el esfuerzo que debemos 
realizar todos los miembros de los diversos consejos para 
que este experimento no fracase y para que el diálogo, no 
sólo interdisciplinario sino también en diversos estilos y 
lenguajes, logre su objetivo: coordinar y comprometer las 
políticas y actividades científicas y cultural es de los diversos 
sectores de una manera más razonable que hasta ahora. 
Esto equivale a orientar las acciones del Estado para el 
fomento de la ciencia y la tecnología más por criterios 
académicos que por aquellos de las fluctuantes coyunturas 
políticas; convencer al 2ector productivo de las ventajas para 
su desarrollo de la actividad investigativa y de la neces idad 
para la sociedad civil de un fortalecimiento de la cultura y de 
las ciencias. Simultáneamente se requiere concientizar a los 
científicos de la importancia de los aspectos administrativos 
y empresariales para hacer más efectivo el desarrollo de la 
ciencia y la tecnología 

* Como ya se insinuó, es importante todo lo que se 
haga por una mayor integración de la comunidad académi­
ca que signifique al mismo tiempo su descentralización y 
regionalización, sin debilitar por ello la calidad de la investi­
gación. Esto nos permitirá ir definiendo la especificidad de 
nuestro saber, de sus métodos y aplicaciones: en especial de 
su sentido de formador de la sociedad civil, de su función 
orientadora de las relaciones de ésta con el Estado y de su 
papel contextualizador con respecto a las demás ciencias y 
técnicas. 

* Dada la mala situación de las ciencias sociales y 
humanas en el país, habría que fijar prioridades de inversión, 
sobre todo por parte del Estado, para el fortalecimiento de 
su infraestructura (bibliotecas, información, publicaciones, 
condiciones de trabajo y posibilidades de comunicación). 
Hay que reconocer con toda frialdad que no poseemos los 
libros, revistas y documentación que necesitamos para estar 
al día; no contamos con facilidades para publicar libros y 
revistas que nos permitan expresarnos internacionalmente; 
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no se dan las condiciones para una comunicación ágil y 
constante con colegas nacionales y extranjeros; nos faltan 
recursos para participar en eventos internacionales y para 
invitar a nuestros pares a los congresos que celebramos en 
el país. 

*Ala vez que se fortalece la infraestructura que facilita 
la producción científica y cultural, es necesario fomentar la 
naciente política de postgrados (Maestrías y doctorados) 
con ayudas adecuadas. La política de becas que se está 
impulsando en otras áreas también debe extenderse a las 
ciencias sociales y humanas, si no queremos cometer el 
mismo error en el que incurrimos con el préstamo BID-ICFES 
y que desequilibró las políticas de fomento a la investigación 
y al desarrollo de los postgrados. Cuando hablamos de becas 
no pensamos exclusivamente en el extranjero, sino además 
en el apoyo de ellas a nuestros nacientes programas de 
postgrado. 

* Finalmente debemos intensificar nuestra relación 
con los medios de comunicación y con la opinión pública. 
El fortalecimiento de la sociedad civil mediante la informa­
ción objetiva, la argumentación y la crítica irá generando la 
legitimidad y autoridad que reclaman las ciencias sociales 
para sus propuestas de transformación y reforma y para las 
diversas formas de participación en los movimientos so­
ciales. 11 
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